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">VIDEO: Qué ha dicho el Papa en Madrid

      «Después de haber vivido personalmente dos JMJ, sólo puedo decir que ha sido

realmente una inspiración concedida a Juan Pablo II, cuando creó este gran encuentro

de jóvenes y del mundo con el Señor».

 

Entrevista con los periodistas durante el vuelo a Madrid

 

Hay muchos que, creyéndose dioses, piensan no tener necesidad de más raíces ni

cimientos que ellos mismos

 

Al edificar sobre la roca firme, no solamente vuestra vida será sólida y

estable, sino que contribuirá a proyectar la luz de Cristo sobre vuestros coetáneos y

sobre toda la humanidad, mostrando una alternativa válida a tantos como se han venido

abajo en la vida, porque los fundamentos de su existencia eran inconsistentes. A

tantos que se contentan con seguir las corrientes de moda, se cobijan en el interés

inmediato, olvidando la justicia verdadera, o se refugian en pareceres propios en vez

de buscar la verdad sin adjetivos.
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Sí, hay muchos que, creyéndose dioses, piensan no tener necesidad de más raíces

ni cimientos que ellos mismos. Desearían decidir por sí solos lo que es verdad o no,

lo que es bueno o malo, lo justo o lo injusto; decidir quién es digno de vivir o

puede ser sacrificado en aras de otras preferencias; dar en cada instante un paso al

azar, sin rumbo fijo, dejándose llevar por el impulso de cada momento. Estas

tentaciones siempre están al acecho. Es importante no sucumbir a ellas, porque, en

realidad, conducen a algo tan evanescente como una existencia sin horizontes, una

libertad sin Dios. Nosotros, en cambio, sabemos bien que hemos sido creados libres, a

imagen de Dios, precisamente para que seamos protagonistas de la búsqueda de la

verdad y del bien, responsables de nuestras acciones, y no meros ejecutores ciegos,

colaboradores creativos en la tarea de cultivar y embellecer la obra de la creación.

Dios quiere un interlocutor responsable, alguien que pueda dialogar con Él y amarle.

Por Cristo lo podemos conseguir verdaderamente y, arraigados en Él, damos alas a

nuestra libertad. ¿No es este el gran motivo de nuestra alegría? ¿No es este un suelo

firme para edificar la civilización del amor y de la vida, capaz de humanizar a todo

hombre?

 

Ceremonia de acogida de los jóvenes,

Plaza de Cibeles, 18 de agosto de 2011

 

La juventud es tiempo privilegiado para la búsqueda y el encuentro con la verdad

 

Como ya escribí en el Mensaje a los jóvenes como preparación para estos días,

los términos “arraigados, edificados y firmes” apuntan a fundamentos sólidos para la

vida (cf. n. 2).

 

Pero, ¿dónde encontrarán los jóvenes esos puntos de referencia en una sociedad

quebradiza e inestable? A veces se piensa que la misión de un profesor universitario

sea hoy exclusivamente la de formar profesionales competentes y eficaces que

satisfagan la demanda laboral en cada preciso momento. También se dice que lo único

que se debe privilegiar en la presente coyuntura es la mera capacitación técnica.

Ciertamente, cunde en la actualidad esa visión utilitarista de la educación, también

la universitaria, difundida especialmente desde ámbitos extrauniversitarios. Sin

embargo, vosotros que habéis vivido como yo la Universidad, y que la vivís ahora como

docentes, sentís sin duda el anhelo de algo más elevado que corresponda a todas las

dimensiones que constituyen al hombre. Sabemos que cuando la sola utilidad y el

pragmatismo inmediato se erigen como criterio principal, las pérdidas pueden ser

dramáticas: desde los abusos de una ciencia sin límites, más allá de ella misma,
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hasta el totalitarismo político que se aviva fácilmente cuando se elimina toda

referencia superior al mero cálculo de poder. En cambio, la genuina idea de

Universidad es precisamente lo que nos preserva de esa visión reduccionista y sesgada

de lo humano.

 

En efecto, la Universidad ha sido, y está llamada a ser siempre, la casa donde

se busca la verdad propia de la persona humana. Por ello, no es casualidad que fuera

la Iglesia quien promoviera la institución universitaria, pues la fe cristiana nos

habla de Cristo como el Logos por quien todo fue hecho (cf. Jn 1,3), y del ser humano

creado a imagen y semejanza de Dios. Esta buena noticia descubre una racionalidad en

todo lo creado y contempla al hombre como una criatura que participa y puede llegar a

reconocer esa racionalidad. La Universidad encarna, pues, un ideal que no debe

desvirtuarse ni por ideologías cerradas al diálogo racional, ni por servilismos a una

lógica utilitarista de simple mercado, que ve al hombre como mero consumidor.

 

He ahí vuestra importante y vital misión. Sois vosotros quienes tenéis el honor

y la responsabilidad de transmitir ese ideal universitario: un ideal que habéis

recibido de vuestros mayores, muchos de ellos humildes seguidores del Evangelio y que

en cuanto tales se han convertido en gigantes del espíritu. Debemos sentirnos sus

continuadores en una historia bien distinta de la suya, pero en la que las cuestiones

esenciales del ser humano siguen reclamando nuestra atención e impulsándonos hacia

adelante. Con ellos nos sentimos unidos a esa cadena de hombres y mujeres que se han

entregado a proponer y acreditar la fe ante la inteligencia de los hombres. Y el modo

de hacerlo no solo es enseñarlo, sino vivirlo, encarnarlo, como también el Logos se

encarnó para poner su morada entre nosotros. En este sentido, los jóvenes necesitan

auténticos maestros; personas abiertas a la verdad total en las diferentes ramas del

saber, sabiendo escuchar y viviendo en su propio interior ese diálogo

interdisciplinar; personas convencidas, sobre todo, de la capacidad humana de avanzar

en el camino hacia la verdad. La juventud es tiempo privilegiado para la búsqueda y

el encuentro con la verdad. Como ya dijo Platón: “Busca la verdad mientras eres

joven, pues si no lo haces, después se te escapará de entre las manos” (Parménides,

135d). Esta alta aspiración es la más valiosa que podéis transmitir personal y

vitalmente a vuestros estudiantes, y no simplemente unas técnicas instrumentales y

anónimas, o unos datos fríos, usados sólo funcionalmente.

 

Encuentro con profesores universitarios jóvenes,

Basílica de San Lorenzo de El Escorial, 19 de agosto de 2011

 

 

No somos fruto de la casualidad o la irracionalidad: en el origen de nuestra

existencia hay un proyecto de amor de Dios 
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Sí, queridos amigos, Dios nos ama. Ésta es la gran verdad de nuestra vida y que

da sentido a todo lo demás. No somos fruto de la casualidad o la irracionalidad, sino

que en el origen de nuestra existencia hay un proyecto de amor de Dios. Permanecer en

su amor significa entonces vivir arraigados en la fe, porque la fe no es la simple

aceptación de unas verdades abstractas, sino una relación íntima con Cristo que nos

lleva a abrir nuestro corazón a este misterio de amor y a vivir como personas que se

saben amadas por Dios.

 

Vigilia de oración con los jóvenes,

Aeropuerto Cuatro Vientos, 20 de agosto de 2011

 

 

No se puede seguir a Jesús en solitario

 

Ciertamente, son muchos en la actualidad los que se sienten atraídos por la

figura de Cristo y desean conocerlo mejor. Perciben que Él es la respuesta a muchas

de sus inquietudes personales. Pero, ¿quién es Él realmente? ¿Cómo es posible que

alguien que ha vivido sobre la tierra hace tantos años tenga algo que ver conmigo

hoy?

 

En el evangelio que hemos escuchado (cf. Mt 16, 13-20), vemos representados

como dos modos distintos de conocer a Cristo. El primero consistiría en un

conocimiento externo, caracterizado por la opinión corriente. A la pregunta de Jesús:

«¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?», los discípulos responden: «Unos

que Juan el Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas». Es

decir, se considera a Cristo como un personaje religioso más de los ya conocidos.

Después, dirigiéndose personalmente a los discípulos, Jesús les pregunta: «Y

vosotros, ¿quién decís que soy yo?». Pedro responde con lo que es la primera

confesión de fe: «Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo». La fe va más allá de los

simples datos empíricos o históricos, y es capaz de captar el misterio de la persona

de Cristo en su profundidad. 

 

Pero la fe no es fruto del esfuerzo humano, de su razón, sino que es un don de

Dios: «¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado ni la

carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos». Tiene su origen en la

iniciativa de Dios, que nos desvela su intimidad y nos invita a participar de su
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misma vida divina. La fe no proporciona solo alguna información sobre la identidad de

Cristo, sino que supone una relación personal con Él, la adhesión de toda la persona,

con su inteligencia, voluntad y sentimientos, a la manifestación que Dios hace de sí

mismo. Así, la pregunta de Jesús: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?», en el fondo

está impulsando a los discípulos a tomar una decisión personal en relación a Él. Fe y

seguimiento de Cristo están estrechamente relacionados. Y, puesto que supone seguir

al Maestro, la fe tiene que consolidarse y crecer, hacerse más profunda y madura, a

medida que se intensifica y fortalece la relación con Jesús, la intimidad con Él.

También Pedro y los demás apóstoles tuvieron que avanzar por este camino, hasta que

el encuentro con el Señor resucitado les abrió los ojos a una fe plena. 

 

Queridos jóvenes, también hoy Cristo se dirige a vosotros con la misma pregunta

que hizo a los apóstoles: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». Respondedle con

generosidad y valentía, como corresponde a un corazón joven como el vuestro. Decidle:

Jesús, yo sé que Tú eres el Hijo de Dios que has dado tu vida por mí. Quiero seguirte

con fidelidad y dejarme guiar por tu palabra. Tú me conoces y me amas. Yo me fío de

ti y pongo mi vida entera en tus manos. Quiero que seas la fuerza que me sostenga, la

alegría que nunca me abandone. 

 

En su respuesta a la confesión de Pedro, Jesús habla de la Iglesia: «Y yo a mi

vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia». ¿Qué

significa esto? Jesús construye la Iglesia sobre la roca de la fe de Pedro, que

confiesa la divinidad de Cristo. Sí, la Iglesia no es una simple institución humana,

como otra cualquiera, sino que está estrechamente unida a Dios. El mismo Cristo se

refiere a ella como «su» Iglesia. No se puede separar a Cristo de la Iglesia, como no

se puede separar la cabeza del cuerpo (cf. 1Co 12,12). La Iglesia no vive de sí

misma, sino del Señor. Él está presente en medio de ella, y le da vida, alimento y

fortaleza. 

 

Queridos jóvenes, permitidme que, como Sucesor de Pedro, os invite a fortalecer

esta fe que se nos ha transmitido desde los Apóstoles, a poner a Cristo, el Hijo de

Dios, en el centro de vuestra vida. Pero permitidme también que os recuerde que

seguir a Jesús en la fe es caminar con Él en la comunión de la Iglesia. No se puede

seguir a Jesús en solitario. Quien cede a la tentación de ir «por su cuenta» o de

vivir la fe según la mentalidad individualista, que predomina en la sociedad, corre

el riesgo de no encontrar nunca a Jesucristo, o de acabar siguiendo una imagen falsa

de Él.

 

Santa Misa para la XXVI JMJ,

Aeropuerto Cuatro Vientos, 21 de agosto de 2011
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Vuestros amigos querrán saber qué es lo que ha cambiado en vosotros: ¿Qué vais a

decirles?

 

Ahora vais a regresar a vuestros lugares de residencia habitual. Vuestros

amigos querrán saber qué es lo que ha cambiado en vosotros después de haber estado en

esta noble Villa con el Papa y cientos de miles de jóvenes de todo el orbe: ¿Qué vais

a decirles? Os invito a que deis un audaz testimonio de vida cristiana ante los

demás. Así seréis fermento de nuevos cristianos y haréis que la Iglesia despunte con

pujanza en el corazón de muchos.

 

Angelus,

Aeropuerto Cuatro Vientos, 21 de agosto de 2011

 

 

Sí, así es: el Papa ha venido a darnos las gracias y se va pidiendo

 

Tengo la certeza de que esta experiencia como voluntarios os ha enriquecido a

todos en vuestra vida cristiana, que es fundamentalmente un servicio de amor. El

Señor trasformará vuestro cansancio acumulado, las preocupaciones y el agobio de

muchos momentos en frutos de virtudes cristianas: paciencia, mansedumbre, alegría en

el darse a los demás, disponibilidad para cumplir la voluntad de Dios. Amar es servir

y el servicio acrecienta el amor. Pienso que es este uno de los frutos más bellos de

vuestra contribución a la Jornada Mundial de la Juventud. Pero esta cosecha no la

recogéis solo vosotros, sino la Iglesia entera que, como misterio de comunión, se

enriquece con la aportación de cada uno de sus miembros. 

 

Al volver ahora a vuestra vida ordinaria, os animo a que guardéis en vuestro

corazón esta gozosa experiencia y a que crezcáis cada día más en la entrega de

vosotros mismos a Dios y a los hombres. Es posible que en muchos de vosotros se haya

despertado tímida o poderosamente una pregunta muy sencilla: ¿Qué quiere Dios de mí?

¿Cuál es su designio sobre mi vida? ¿Me llama Cristo a seguirlo más de cerca? ¿No

podría yo gastar mi vida entera en la misión de anunciar al mundo la grandeza de su

amor a través del sacerdocio, la vida consagrada o el matrimonio? Si ha surgido esa

inquietud, dejaos llevar por el Señor y ofreceos como voluntarios al servicio de

Aquel que «no ha venido a ser servido sino a servir y a dar su vida como rescate por

muchos» (Mc 10,45). Vuestra vida alcanzará una plenitud insospechada. Quizás alguno
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esté pensando: el Papa ha venido a darnos las gracias y se va pidiendo. Sí, así es.

Ésta es la misión del Papa, Sucesor de Pedro. Y no olvidéis que Pedro, en su primera

carta, recuerda a los cristianos el precio con que han sido rescatados: el de la

sangre de Cristo (cf. 1P 1, 18-19). Quien valora su vida desde esta perspectiva sabe

que al amor de Cristo solo se puede responder con amor, y eso es lo que os pide el

Papa en esta despedida: que respondáis con amor a quien por amor se ha entregado por

vosotros.

 

Encuentro con los voluntarios,

Pabellón 9 de la Feria de Madrid-IFEMA, 21 de agosto, 2011

 

 

No hay que desanimarse ante las contrariedades que, de diversos modos, se presentan

en algunos países

 

Los jóvenes responden con diligencia cuando se les propone con sinceridad y

verdad el encuentro con Jesucristo, único redentor de la humanidad. Ellos regresan

ahora a sus casas como misioneros del Evangelio, «arraigados y cimentados en Cristo,

firmes en la fe», y necesitarán ayuda en su camino. Encomiendo, pues, de modo

particular a los Obispos, sacerdotes, religiosos y educadores cristianos, el cuidado

de la juventud, que desea responder con ilusión a la llamada del Señor. No hay que

desanimarse ante las contrariedades que, de diversos modos, se presentan en algunos

países. Más fuerte que todas ellas es el anhelo de Dios, que el Creador ha puesto en

el corazón de los jóvenes, y el poder de lo alto, que otorga fortaleza divina a los

que siguen al Maestro y a los que buscan en Él alimento para la vida. No temáis

presentar a los jóvenes el mensaje de Jesucristo en toda su integridad e invitarlos a

los sacramentos, por los cuales nos hace partícipes de su propia vida.

 

Ceremonia de despedida,

Aeropuerto internacional Barajas, 21 de agosto de 2011
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